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 OPINIÓN 

“Si el petróleo representa hoy un problema, esperemos a que pasen veinte años: será una pesadilla”.
Jeremy Rifkin (1945- ), sociólogo, economista, orador, asesor político y activista estadounidense

La intervención privada en educación Talara, 
Talara, Talara

EXPERIENCIAS EXITOSAS

- ALFREDO TORRES G. -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

E l contraste entre el primer 
puesto mundial del Perú 
como destino gastronómi-
co y el último puesto inter-
nacional en la prueba PI-

SA que reunió El Comercio en una 
elocuente primera plana fue motivo 
de muchas ironías en las redes so-
ciales. “En resumen, nos encanta el 
cebiche, pero no sabemos cómo se 
escribe” fue uno de los comentarios 
más suaves.

Lo cierto es que el último lugar en 
la prueba PISA no fue una sorpresa. 
Ya en el CADE, el 94% de los parti-
cipantes había señalado que somos 
menos competitivos en educación 
que otros países de América Latina 
y el 71%, que el mejoramiento de la 
calidad de la educación debía ser la 
prioridad nacional. Según parece, la 
noticia tampoco agarró despreveni-
do al Gobierno, que pocos días antes 
había nombrado al prestigioso eco-
nomista e investigador social Jaime 
Saavedra como ministro de Educa-
ción. 

Los problemas de la educación 
nacional son conocidos: defi ciente 
formación docente, directores sin 
capacidad de gestión, infraestructu-
ra precaria, metodologías obsoletas, 
corrupción extendida y resistencias 
ideológicas al cambio, entre otros. 
Algo se avanzó con la evaluación 
docente, pero sin duda falta mucho. 
Por eso, es tan positivo el creciente 
involucramiento del sector privado 
en el campo educativo, el cual se ex-
presa en al menos cuatro diferentes 
modalidades:

La intervención más tradicional 
es la que desarrollan fundaciones 
como la Telefónica, BBVA y BCP a 
través de proyectos de intervención 

H ace ya casi seis décadas, la em-
presa estadounidense Stan-
dard Oil decidió invertir en 
nuestro país y construir la uni-
dad primaria de una refi nería 

de petróleo en Talara. Poco tiempo des-
pués, en 1968, la dictadura velasquista de-
cidió expropiarla. 

Algún desaprensivo observador podría 
señalar que entonces respetar los dere-
chos de propiedad de algún inversionista 
extranjero resultaba toda una indignidad, 
pero el caso de la refi nería de Talara –y la 
empresa pública creada después de la alu-
dida expropiación (me refi ero aquí a Petro-
Perú)– trasciende su prolongado efecto 
generador de pobreza y depresor de las in-
versiones en nuestro país. 

Y es que la accidentada historia de la 
burocracia petrolera local y su secuencia 
de manejos demagógicos, corrupción e 
inefi ciencia nos costaron –en aportes, con-
donaciones, tratamientos especiales y li-
cencias monopólicas para explotar al con-
sumidor– un monto difícil de cuantifi car. 

Solo como referencia, y dado que Petro-
Perú es el emprendimiento burocrático de 
mayor escala de nuestra historia reciente, 
sirve recordar que desde 1970 estos expe-
rimentos empresariales estatales absor-
bieron US$26.468 millones del 2005. Un 
botín enorme... que benefi ció a solo algu-
nos (gobernantes y allegados). Aunque de 
sus silentes pero implacables facturas eco-
nómicas ya nos hemos olvidado.

Pues bien, hoy la gente del gobierno es-
tá feliz. Hablan de modernizar la refi ne-
ría de Talara. No habrá plata para cumplir 
con los descuentos aplicados a las planillas 
(pero no depositados en las cuentas) de los 
trabajadores que aportan a las AFP, pero 
sí para esta sugestiva operación. La clave 
aquí implica una alta dosis de amnesia. No 
solo para olvidar la historia de Petro-Perú y 
sus abultadas facturas. También para que 
olvidemos que no es un botín intocable. 

Solo es una empresa pública (de pro-
piedad de todos los peruanos). Que sus re-
cursos propios son el refl ejo directo de las 
licencias monopólicas y los recursos que le 
asignamos, y que podríamos reasignarlos 
hacia la educación, seguridad ciudadana 
o salud pública (si la vendemos). Y que ol-
videmos también que el saneamiento de la 
refi nería (el ‘fl exicoking’) y sus saludables 
efectos medioambientales y económicos 
en la región norte también pudieron ser 
obtenidos vía inversiones privadas oportu-
nas (alguien podría decir espantadas).

Requiere también que olvidemos que el 
aludido ente burocrático no ha brillado por 
su rentabilidad, por lo que cabe preguntar-
se cómo fi nanciaría el compromiso de in-
versión por US$2.730 millones u honrará 
los US$1.000 adicionales a pagar si fuera 
necesario activar la garantía estatal ofreci-
da en el aún no publicado proyecto.

Y para cerrar, también requiere que de-
jemos de lado algo mucho más difícil de 
olvidar: la arquitectura organizacional de 
la empresa estatal y la politiquería local y 
regional que la apapacha. ¿O es verosímil 
que la administración nacionalista –y la 
simpática mayoría congresal de estos días– 
se atrevan a hacer privado el 49% de su ac-
cionariado?

Estas interrogantes y omisiones muer-
den. La salida aquí –aunque ya complica-
da por la tozudez e intereses de nuestros 
burócratas– es simple: consigamos un in-
versionista privado que se incorpore a la 
empresa y fi nancie la modernización. Ni 
un sol más para aventuras empresariales 
burocráticas.

focalizados en tecnología, 
lectura o matemáticas. Este 
modelo ha tenido un creci-
miento signifi cativo gracias 
al desarrollo del concepto de 
responsabilidad social em-
presarial, especialmente en 
empresas mineras. Perú 2021 rese-
ña en su portal decenas de proyectos 
educativos de este tipo.

Otra modalidad que ya tiene al-
gún tiempo es la de organizaciones 
religiosas que brindan educación con 
apoyo de donaciones privadas. La 
más importante es Fe y Alegría, de los 
jesuitas, que se comporta como una 
suerte de asociación público-priva-
da y que atiende ya a casi 80 escuelas 
dirigidas a los sectores populares con 
excelentes resultados.

La intervención que viene 
creciendo más rápidamen-
te es la de redes de escuelas 
privadas a un precio accesi-
ble para la clase media emer-
gente. La más innovadora y 
atractiva es Innova Schools, 

del grupo Intercorp, pero es tam-
bién muy encomiable el trabajo de 
empresas como Trilce, Saco Olive-
ros, Pamer y Cruz Saco, que tienen 
ya más de 20 escuelas cada una –a 
veces mediante franquicias– y que 
en la mayoría de los casos presentan 
buenos resultados académicos. 

La cuarta modalidad es la de las 
ONG educativas orientadas a la ac-
ción. Las más destacadas son Em-
presarios por la Educación de la 
Confi ep, Enseña Perú, el Instituto 
Apoyo e IPAE Acción Empresarial. 
Las tres últimas anunciaron enco-
miables compromisos en el último 
CADE para capacitar a los maestros 
con los enfoques más avanzados de 

enseñanza, asesorar a los directores 
en gestión educativa y crear un ob-
servatorio educativo laboral. Pero el 
trabajo más valioso de estas ONG es 
lo que ya vienen haciendo en mate-
ria de innovaciones metodológicas.

He tenido oportunidad de cono-
cer de cerca el estupendo trabajo 
que desarrollan dos de ellas –el Insti-
tuto Apoyo a través de su programa 
Matemáticas para Todos e IPAE con 
Construyendo Escuelas Exitosas– y 
es realmente impresionante la acti-
tud positiva que se observa en maes-
tros y alumnos ante los métodos de 
enseñanza aplicados, así como los 
excelentes resultados alcanzados en 
las pruebas comparativas con otras 
instituciones educativas. Confío en 
que el ministro Saavedra, que cono-
ce estas experiencias, sabrá adaptar-
las para benefi cio de toda la educa-
ción pública.

Por último, sería muy benefi cioso 
llevar otra experiencia exitosa de la 
empresa privada al sector público y 
esa no es una modalidad de interven-
ción sino un concepto: la competen-
cia. Podría, por ejemplo, publicarse 
anualmente ránkings provinciales 
o distritales con los resultados de las 
evaluaciones censales que aplica el 
Ministerio de Educación en segundo 
grado. Podría repetirse este ejercicio 
al fi nal de la educación básica. Estoy 
seguro de que del mismo modo que 
el ránking PISA nos ha llevado a to-
dos a una refl exión, la publicación 
de ránkings de escuelas en cada pro-
vincia llevaría a un esfuerzo conjun-
to de maestros, padres de familia y 
alumnos por mejorar sus resultados 
en la siguiente medición. La educa-
ción es tarea de todos y el momento 
es ahora. 

COMPETITIVIDAD
La publicación de ránkings 

de escuelas en cada provincia 
llevaría a un esfuerzo conjunto 

de maestros.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la Facultad de 
Economía de la UPC

Crisis política en Francia

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Alborotar el gallinero. Este modismo 
de obvio signifi cado se documenta ya 
en la tradición de Palma titulada “La 
conspiración de la saya y manto” y 
sobrevive en nuestra lengua familiar. 
Véase este uso de Pedro Suárez-Vértiz 
sobre las críticas a su inesperado debut 
como escritor: “No las he escuchado, soy 
un outsider que ha llegado a alborotar el 
gallinero” (Perú21, 21/7/13). En Méjico 
y Venezuela se documenta la variante 
alborotarse la gallera. 

Francia está harta del régimen socialista 
que la oprime. Las presidencias de Émile 
Loubet y de Armand Fallières han pesa-
do sobre ella con odiosidad y con moles-
tia. Francia está cansada de personajes de 
segunda fi la que han transformado la de-
mocracia en oligarquía. Los republicanos 

en Francia temen que el régimen gastado 
concluya en la monarquía, no por cierto en 
la de los Orleans, sino en la bonapartista, a 
quien la banca apoya y en quienes Francia 
ve, pese al desastre de Sedán, la espada 
gloriosa de Austerlitz. Un clamor público 
exige el cambio del estado de cosas. 
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Inversión en salud
LAS ALIANZAS PÚBLICO-PRIVADAS

- ÓSCAR UGARTE UBILLUZ -
Ex ministro de Salud y presidente de Sistema Metropolitano de la Solidaridad (Sisol)

S omos uno de los países 
que menos gasta en sa-
lud en América Latina. El 
promedio de los países 
latinoamericanos desti-

na el 7% de su PBI a salud y algunos 
como Argentina o Brasil hasta el 
10% o 12%. Estuvimos estancados 
por años invirtiendo el 4,5% del PBI 
nacional y recién en los últimos años 
dicho monto ha subido a 5,5%, espe-
cialmente por el gasto público.

En el Perú, el gasto en salud tiene 
tres componentes: el gasto público, 
proveniente de impuestos; el gasto 
contributivo, proveniente de las co-
tizaciones a Essalud; y el gasto priva-
do, proveniente en gran medida de 
los hogares. Los datos del 2012 seña-
lan que de ese 5,5% del PBI destina-
do a salud, equivalente a casi S/.30 
mil millones, un 2% es público, un 
1,5% es contributivo y otro 2% es 
privado, aportado básicamente por 
las familias. Pese a los avances, de-
bemos mejorar y superar el prome-
dio latinoamericano de 7% del PBI.

¿Cómo hacerlo y en qué? Un pri-
mer eje de la reforma debe ser in-
vertir en promoción de la salud y 

prevención de las enferme-
dades más frecuentes. Es 
decir, saneamiento básico, 
reducción de la contamina-
ción ambiental, fortaleci-
miento de la salud ocupacio-
nal, combate a los hábitos 
nocivos como el tabaco y otras adic-
ciones, mejora de la nutrición, in-
munización a los niños y fomento 
de hábitos saludables. Además, hay 
que mejorar la oferta de servicios de 
salud y elevar su calidad para cerrar 
la brecha entre la creciente deman-
da y esa limitada oferta. Para ello 
se debe incrementar la inversión 
en infraestructura y equipamiento, 
estimular una mayor formación de 
recursos humanos, y garantizar in-
sumos estratégicos de calidad, como 
medicamentos, vacunas y otros.

En todos esos campos se requie-
re inversión y participación tanto 
del sector público como del privado. 
En la última década, la inversión en 
infraestructura y equipamiento ha 
sido principalmente realizada por 
el sector público. Según el MEF, el 
sector público ha invertido en este 
campo S/.8.700 millones desde el 

2002, 87% de los cuales fue 
invertido del 2006 al 2012. 
Adicionalmente, Essalud ha 
destinado para infraestruc-
tura y equipamiento en este 
último período aproximada-
mente S/.2.500 millones. Y 

según las cifras proporcionadas en el 
último CADE, el sector privado está 
invirtiendo otros S/.2.500 millones 
en nueva infraestructura y equipa-
miento en el período 2012-2016.

Sisol nos muestra cómo una en-
tidad pública descentralizada de la 
Municipalidad Metropolitana de Li-
ma, asociada con pequeñas empre-
sas privadas formadas por profe-
sionales y técnicos, aparte de tener 
capacidad para atender a tres millo-
nes de personas al año con un están-
dar de calidad reconocido por los 
propios usuarios, promueve además 
que los propios profesionales sean 
también inversionistas.

El actual plan de inversiones de 
Sisol para cambiar la atención en 
contenedores ubicados en la vía pú-
blica, transformándolos en esta-
blecimientos que cumplan con los 
estándares de una atención segura 

y de calidad, combina recursos pro-
pios de la institución con recursos de 
esas pequeñas empresas y también 
de inversionistas que aceptan el reto 
de una asociación público-privada 
para brindar un buen servicio de sa-
lud. Así será, por ejemplo, el servicio 
de atención de urgencias de Sisol, 
con una central con línea dedicada y 
una red de ambulancias, que cubrirá 
lo más importante de esa demanda 
en la capital. Tanto el Minsa como 
Essalud han anunciado también 
proyectos de inversión con asocia-
ciones público-privadas, comple-
mentariamente a las inversiones 
propias. Así lo viene haciendo con 
éxito Brasil en el campo de los me-
dicamentos, aprovechando la gran 
experiencia y redes de mercadeo del 
sector privado.

Es de sentido común que la inver-
sión en salud, que necesita crecer 
mucho más, no debe hacerla cada 
quien por su lado. Es más efi ciente 
concertar la inversión no solo entre 
instituciones públicas sino también 
mediante asociaciones público-pri-
vadas, como lo faculta el Decreto Le-
gislativo 1012 del año 2008.


